
    
      
        
          
        
      

    


Sombras de la justicia


Sinopsis

En el Ámsterdam actual, Liv Janssen, una joven mujer de 37 años, que se recupera de reveses personales, consigue trabajo como asistente en un prestigioso bufete de abogados. Su jefe, Alexander De Witte de 58 años, es un abogado brillante y reservado, de mente aguda, con un pasado doloroso y una presencia magnética. Mientras gestionan un caso de corrupción de alto perfil que parece sencillo, descubren una red de engaños que involucra a poderosas instituciones.

A medida que el caso se intensifica, crece también la atracción entre ellos: un amor que ninguno esperaba, pero que ambos encuentran imposible de negar. Sin embargo, la diferencia de edad, las limitaciones profesionales y la peligrosa verdad tras su batalla legal amenazan con separarlos. En el tribunal y fuera de él, Liv y Alexander deben elegir entre la comodidad y la valentía, el miedo y el amor.

🖤 ​​Capítulo 1: Un nuevo comienzo

“Nunca esperó encontrar el deseo en un despacho de abogados, pero en el momento en que sus miradas se cruzaron, el espacio se les quedó pequeño a ambos”

La lluvia había limpiado la ciudad. Las gotas se aferraban a las ventanas del tranvía como recuerdos olvidados mientras, Liv Janssen, se bajaba cerca del canal Keizersgracht. Sus tacones repiqueteaban contra el pavimento mojado, firmes pero inseguros, mientras se acercaba a la fachada de cristal de: De Witte & Partners, uno de los bufetes de abogados más respetados y comentados de Ámsterdam.

Se detuvo a respirar en la entrada, apartándose un mechón de pelo oscuro de la mejilla y ajustándose la bufanda. El reflejo que la miraba en el espejo era tranquilo y sereno, pero su corazón no lo captó. Las primeras impresiones lo son todo.

Dentro, la recepción era fresca y elegante: pisos de mármol negro, madera pulida, y un silencio absoluto. La recepcionista la recibió con esa profesionalidad distante, que hizo que Liv se diera cuenta al instante, de su bolso de segunda mano y su abrigo sin marca.

—Señorita Janssen, bienvenida. El señor De Witte la espera. Último piso, Of. 3, es al final del pasillo.

Sr. De Witte. El nombre ya tenía peso, autoridad, elegancia. Algo sólido e intocable. Asintió cortésmente y entró en el ascensor, observando cómo los números subían como una cuenta regresiva hacia algo que no podía identificar aún.

El piso superior era un mundo diferente, mucho más tranquilo, más cálido. Bordeado de altos ventanales y estanterías, el pasillo olía ligeramente a papel viejo y cuero.

La puerta estaba entreabierta, se acercó y golpeó suavemente.

— “Entre” —, dijo una voz profunda desde dentro. 

Liv respiró profundo y entró, el tiempo, por un instante, vaciló. Tras un gran escritorio de madera, con pluma estilográfica en mano y gafas de lectura bajas, estaba sentado Alexander De Witte. Levantó la vista y sus ojos se encontraron: los suyos del color del whisky añejo, los de ella de un verde tormentoso que centelleaban con tensión.

—Llegas temprano —dijo con un tono neutral, aunque con un toque de sorpresa.

"No quería dar una mala primera impresión", respondió ella con una sonrisa cuidadosamente medida.

Dejó el bolígrafo y se inclinó ligeramente hacia atrás, observándola. "No lo has hecho"

Se hizo un silencio entre ellos, pero no era incómodo. Era intenso.

—Soy Alexander De Witte —dijo finalmente, poniéndose de pie. Era alto, fuerte, de firme estampa, cabello oscuro con algunas mechas plateadas dispersas y una presencia que llenaba la sala sin proponérselo—. Siéntese, por favor.

Ella obedeció, alisándose la falda mientras lo hacía.

—He leído tu expediente. Tus idiomas son impresionantes. Francés, inglés, alemán... ¿incluso algo de italiano? —

— Viví en Florencia un año, dijo. —Hace mucho tiempo—

Él asintió. "Y tu trabajo anterior —puestos administrativos, investigación freelance, algo de redacción fantasma para blogs de ética...— has abarcado mucho."

—Reiniciando —dijo en voz baja, casi para sí misma—. Reconstruyendo.

La observó, con una expresión que se suavizó. "Lo entiendo mejor de lo que crees".

Hubo un momento entonces, una pausa en el aire, como si el mundo exterior se hubiera quedado en silencio.

Ella se fijó en el estante que había detrás de él. «No esperaba ver El proceso de Kafka en el despacho de un abogado».

Su sonrisa fue apenas una mueca. «La conservo para recordarme que la ley puede ser tanto protección como prisión».

Le gustó esa respuesta. Más de lo que debería.

El día transcurrió entre nombres y pasillos. Liv conoció a los asociados, a los asistentes legales, a la máquina de café. Estrechó la mano de Eva De Witte, la hija de Alexander: elegante, aguda y ya evaluándola.

A las 5 de la tarde, la oficina se quedó vacía y le pidieron que llevara un archivo a la oficina del Sr. De Witte. "Urgente", dijo la secretaria, mientras ya recogía su abrigo.

Volvió a llamar, con la carpeta en la mano. La puerta se abrió y apareció Alexander con la corbata suelta, las mangas arremangadas y sin gafas para leer. Parecía diferente: más ligero, más relajado.

— “Lo encontraste” —, dijo mirando la carpeta.

—Sí. Los registros financieros del caso Meijer —dijo ella, entrando.

Sus manos se encontraron cuando ella se lo pasó, solo por un segundo. Piel con piel. Y fue suficiente. Sus miradas se cruzaron.

Él no habló. Ella tampoco.

—Debería irme —susurró, dando un paso atrás.

Él asintió lentamente. 

—Por supuesto, gracias—

Pero mientras ella se giraba, él añadió: —Si hay algo más en lo que pueda ayudarte... —

Ella miró por encima del hombro, sólo por un instante.
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